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México, 27 de octubre de 1913. 

Sr. Lic. D. GeJHlfo García. 

Ciudad. 

Distinguido amigo: 

Hecibf su atenta carta del día 22, en la que se sirve comunicarme tm 
párrafo de otra r1irigida a usted por el patriarca de los historiadores me­
xicanos, el Dr. D. Agustín Rivera; párrafo relativo a mi trabajo sobre 
Tmrlucdoncs y paráfra.sis en. la lUeratwra mexicana de la época de indepen­
dcncÚL, y cuyas principales afirmaciones son en substancia éstas: 

No consta que algón mexicano en la Nueva J~spaña supiese el idioma 
inglés.-El jesníta mexicano Agustín Castro hizo sus tmducciones de au­
tores ingleses en Italia, según su biógrafo Arrillaga, y el Dr. Hivera su­
pone que no las hizo directamente, sino a través del francés. 

Como el propósito de m.i trabajo fué señalar principalmente las tra­
ducciones de poetas clásicos durante la época de independencia, sólo como 
complemento añadí datos relativos a las versiones de obras escritas en idio­
mas modernos, y no indagué, en el caso del P. Castro, si sus versiones 
eran directas. Ahora puedo asegurar que el Dr. Rivera acertó en sus su­
posiciones: el jesuíta Juan Luis Maneiro, compañero de Castro, afirma 
que éste hizo a través de otros idiomas, que no los originales, sns versio­
nes de poetas alemanes e ingleses (Milton, Young, Pope, el Ossián de 
Macpherson, Gessr,er): «Germanos, autem, et Britanos, quorum omnino 
sermouem nesciebat, ab aliis versionibus hispane reddebat>J. (De Vit1.~ 

aliqnot Mc:cicanorum . ..... , Bolonia, 1791). El P. Castro tradujo y anotó 
otra obra de autor inglés, pero escrita en latín: el De an,qrnentis sc'¿entia­
nnn, de Bacon. 
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Pe !'O si el Dr. Rivera aeert6 en este punto, 110 estoy seg;mo de <1 u e 
acertara también a 1 creer qne no hn hiese en los tiempos colo¡¡ in les ¡m•xi­
canos que supieran el ingU~s. Pm· U!Ht parte, en el siglo X\'I 1 1 tuyo In­
glaterra comisionados en \' erucruz, eon el encargo de euidar los intereses 
comerciales de su na('i(m relaeionados con los privilegios que ésta aclqui­
rió por d t1·atado de l:treeht; y luego, no obstante el aislamiento de la 
colonia (burlado por el eontrabnndo), la proximidad de los Estados t' ni­
dos no podía dejar de influir. Recuerdo dos heehos: In. presencia de in­
SUJ'gentes en territorio de los Estado~ Unidos durante la guerra de inde­
pendencift (así, D . .Josú Mmlllol de lfet·rern y el Dr. Mier), y la enriosa 
circunstancia de que en La Qn'i;jotil(t y 8n Jltinw Fernándm'l de Lir;ardi 
hnga figurar un nortemnedca.no . 

.I•;ntre los mexicanos qne estuderon en Inglaterra, ya a principios del 
siglo XIX, recuerdo al ya mcneionado Dr. Mier (de quien no sé ::;i llega­
ría a dominar el idioma) y a D. Miguel de Lardizábal y Uribe: bien que 
este último, que abando11ó su país desde muy joven, pertenecía por entero 
a la política española. 

!¿amento que mis excesivas ocupaciones de estos días no me pennitan 
dedicarme a buscar imevos datos sobre este asunto. Pero, limitímdome a 
los que recuerdo, indicaré que las obras literarias inglesas no eran desco­
nocidas en México. Es verdad que durante el siglo XVIII fué grande la 
influencia de la cultura inglesa en Francia, y por medio del francés po­
dían ser conocidas muchas producciones de Inglaterra. Así, el P. Gama­
rra exponía las doctrinas de Locke; los natmnlistas y médicos, como Mo­
cifio, Montaña y otros, conoeitm la ciencia inglesa; el P. Manuel María 
Gorriño y Arduengo ( Romá.n Lefíog1.wi) tradujo las dos primer11s pnrt.es 
de la antaño f~tmosa ohru de James Hel'vey, 111edita.cionefl y conte11bplacio­
ne.~, bajo los títulos de Lófl Rep1tleros (Ontiveros, 1802) y Los .paseos (Dia­
rio de México, 1808): de uua de estas versiones existe el manuscrito en 
la librería de Hob1·edo. 

Por último, el distinguido jmiseonsulto y fundador (con Bustamnn­
te) del pr·imer Diario de 11ü.xico, D. Jacobo de Villaurrutia, a quien se 
cuenta generalmente entre los mexicanos, anuqne nació en mi país, Santo 
Domingo, tradujo una novela con el título de Memor·ias para la historia 
de la virt,ud (Alcalá, 1792) . En UJlO no conocía yo esta obra, pues uo la 
hallé en las bibliotecas que pude registrar, y sólo sabía de. ella por el dnto 
de Beristáin: ni indicarla en la Antología del Centenario (volumen II, 
página 1013), avancé la hipótesis de que fuera traducción de la célebre 
obra de Richardson, Pamela o la virtud recompensada.. En 1911 tropecé 
con la obra de Vi11aurrutia en el Mercado del Volador: hallé un ejem­
plar completo, en cuatro volúmenes, y uno trunco, en tres, que ndquirí 
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para D. Luis Uonzúlez Obregón, quien tampoco había llegado a ver }a 
ohm. 

No es traducciÓJJ de la Pa·mela, sino de una de tanbts imitnciones de 
lticharílson, íL quien está dediearla; no está en formn epistolnr, sino de dia­
rio, y sns proporciones no son tan desmesuradas como las que da bn í.t sus 
novelas Pl insigne autor de ()la.risa. El anónimo novelista es notodamente 
ingl(•s. ::\o he logrado averiguar quién fuese; las novelas de autores se­
cundarios del siglo XY I JI son ya muy raras, y uingún historiador de la 
literatura inglesn habla de alguna cuyos pormenores concuerden con los 
de estas J[c¡noriaJJ pata la hi.~tm·ia de. la '!lÍttu.d. Acuso dé luz sobt·e el asunto 
el tomo X, próximo a salir, de la monumental Historia de la literatura 
,inglesa de la Universidad de Cambridge; tomo en que se tratará de la no­
vela del siglo XYJ 11. 

¡,Se tradujo directamente del inglés la obra.? También es cosa que sólo 
podrá avel'ignarse, cotejando la versión con su original, cuando se sepa. 
cuál es €ste. 

Soy de usted, como siempre, amigo y S. S. 






